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Mi Dios y mi Señor, cuan grande es tu amor por la humanidad, como expusiste 
a tu hijo en la cruz como sacrificio por nosotros, los pecadores del mundo. Como 
estuvo tu corazón al ver su dolor, que sentiste al escuchar su grito de angustia.

Padre, gracias por tu obra maravillosa de redención, gracias por conocernos 
antes de la fundación del mundo, gracias Padre por llamar a la salvación a 
los gentiles, por tu misericordia, por darnos a tu Santo Espíritu y por el gran 
privilegio y honra de ser el cuerpo de Cristo, por estar sentados conjuntamente 
con Él en los lugares celestiales.

Ayúdanos Señor a ser esa novia con vestiduras blancas esperando tu venida en 
las nubes, ayúdanos a estar preparados como las vírgenes prudentes.

Gracias Señor, por ser instrumento en tus manos y poder cumplir con el 
propósito que escogiste para cada uno de nosotros, gracias por tu ayuda y 
respaldo en la obra que realizamos aquí en la tierra, para la expansión de tu 
reino y para predicar tu Santo Evangelio.

¡Quienes somos, para que te acuerdes de nosotros!.

Te adoramos, te bendecimos y toda la gloria de lo logrado aquí en la tierra, es 
para ti Señor.

Dios te bendiga, Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. 
Hebreos 16:31.
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“Y reinarán en tus tiempos 
la sabiduría y la ciencia, y 

abundancia de salvación; el 
temor de Jehová 
será su tesoro.” 

Isaías 33:6

Mi corazón hoy se regocija reconociendo que todo lo 
que he hecho y seguiré haciendo se lo debo a mi Dios. 
Por eso, hoy entro en el Jardín de nuestros encuentros 
y busco con anticipación ese lugar especial donde mi 
cabeza reposa y medito en la Palabra de Dios y busco 
las respuestas de Dios a mis tantas preguntas.

Tú eres Dios soberano que creaste los cielos y la tierra 
y todo lo que en ella habita. Tú Palabra dice que 
pusiste límites a los mares y los firmamentos hablan 
de tu grandeza. Nos preguntamos: Dios, ¿quiénes 
somos nosotros para que tú nos llenes de tu amor, 
gracia y poder? Es en este momento que mi corazón 
se humilla ante ti. En ese momento reflexiono que 
me amaste tanto y decidiste venir a morir por mí para 
que yo tuviera la oportunidad de reconciliarme con el 
Padre y poder disfrutar de la vida eterna junto a Él. 
Cuando medito lo que esta escritura que cito arriba 
dice, me pregunto: ¿Señor, donde se encuentra la 
sabiduría y la ciencia, dónde abunda la salvación? 
La respuesta no se hace esperar, porque tu Palabra 
nos enseña que la sabiduría viene de ti, así como la 
ciencia y la salvación; todo se origina en ti.

La sabiduría es la aplicación de los conocimientos 
adquiridos para ponerlos por obra. En otras palabras, 
es saber de la manera en que se debe actuar en todo 
momento. Por eso es por lo que busco tus respuestas 
a todas mis preguntas, para poder manejarlas con tu 
sabiduría. La Palabra de Dios dice que con sabiduría 
y ciencia Dios creó todo. La sabiduría no es conocer el 
bien y el mal, es saber diferenciar entre uno y otro. 
Cuando deseamos la sabiduría de Dios se la debemos 
pedir a Dios que es quien la da, y la da en abundancia.

La sabiduría te habla y te exhorta para que conduzcas 
tu vida en rectitud, integridad y obediencia. La 
sabiduría no es ostentosa, ni orgullosa, ni presumida; 
dice la verdad y reconoce que la humildad y un 
corazón enseñable van de su mano. Por lo tanto, vale 
más que todas las riquezas del mundo; ni el oro, ni 

la plata pueden igualarla. El que recibe la sabiduría 
de Dios aprende a comunicarse correctamente y no 
permite que su corazón se llene de ideas necias. Esto 
resulta en que ese hombre o esa mujer aprenden a 
refrenar sus labios, pues reconocen que en la lengua 
está el poder de la vida y de la muerte. La Palabra dice 
que con la boca bendecimos o maldecimos, pues Dios 
te da su sabiduría para que esto no suceda.

El que alcanza sabiduría quiere buscar más de ella, 
pero el necio no sabe lo que quiere. ¿Quieres caminar 
en sabiduría? Honra a tu Señor. El llevar una vida 
llena del temor de Dios, rindiendo tu voluntad, para 
que se haga su voluntad es el tesoro más preciado 
de cualquier ser humano. Por eso, Dios nos da de su 
gracia para equiparnos y para que seamos capaces de 
vivir a su manera y no la nuestra. Hoy es el día para 
que aprendamos a que sí somos capaces de transmitir 
esta verdad de Dios a todo el mundo, comenzando 
con aquellos que están unidos a nosotros por lazos 
sanguíneos, amistades, colegas y por supuesto en 
ese círculo de influencia donde Dios nos ha puesto. 
Cuando esto sucede disfrutaremos de los beneficios 
donde reinará la sabiduría, la ciencia y la salvación 
de Dios.

è Lecturas recomendadas:

Proverbios 3:19-20 “Jehová con sabiduría fundó 
la tierra; afirmó los cielos con inteligencia. Con su 
ciencia los abismos fueron divididos, y destilan rocío 
los cielos.”

Proverbios 16:16 “Más vale adquirir sabiduría que oro; 
más vale entendimiento que plata.”

Proverbios 1:6-7 “La sabiduría comienza por honrar 
al Señor; los necios desprecian la sabiduría y la 
instrucción.”

Proverbios 3:18 “La sabiduría es vida para quien la 
obtiene; ¡felices los que saben retenerla!”

Santiago 3:10-11 “De una misma boca proceden 
bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe 
ser así. ¿Acaso alguna fuente echa por una misma 
abertura agua dulce y amarga?”
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La Palabra de Dios es un ancla para la vida del creyente.

 En sus páginas encontramos consuelo, fortaleza y 
dirección para cada situación de nuestra vida. Pero 
si optamos por vivir sin la Biblia, no contaremos con 
la seguridad que nos dan las promesas de Dios para 
enfrentar las dificultades. Esta es una de las épocas 
más difíciles que hemos enfrentado en nuestro país. 
Hemos perdido la unidad, la estabilidad, la fortaleza 
y el amor que antes teníamos. Y ahora nuestra nación 
sufre como consecuencia de la inseguridad, la ansiedad 
y la desconfianza. Es por eso que debemos descansar en 
la Palabra de Dios, pues debemos acudir a su presencia 
y pedirle que nos dé la sabiduría, el valor y la obediencia 
para hacer lo que es de su agrado. David conocía muy 
bien lo que significaba pasar por dificultades, y fue por 
medio de ellas que aprendió a confiar en el Señor. Al 

enfrentar a Goliat, no confió en sus propias fuerzas, sino 
en la fidelidad de Dios. Lo mismo hizo al ser perseguido 
por Saúl, quien deseaba matarlo. Fue por eso que tuvo 
que huir y esconderse del rey. Y en el Salmo 11 se nos 
muestra lo que David sentía en su corazón mientras su 
mundo se desplomaba. La pregunta principal que hizo 
la hallamos en el versículo 3. “Si fueren destruidos los 
fundamentos, ¿qué ha de hacer el justo?” Cuando todo 
se derrumbe a nuestro alrededor, debemos recordar 
que la Palabra de Dios es el cimiento de nuestra 
vida. Sin importar lo que enfrentemos, las Sagradas 
Escrituras nos aseguran que somos hijos de Dios, y Él 
ha prometido sostenernos en todo momento. Eso no 
significa que no sufriremos dolor o decepción, sino que 
el Señor estará con nosotros a cada paso que demos.

Su Palabra es el compás que nos guía en medio de las 
dificultades y los problemas. Siempre y cuando sigamos 
sus instrucciones, podremos enfrentar cualquier 
situación. David compara el cimiento de una nación con 
el de una edificación. Para que una casa se mantenga en 
pie debe haber sido construida sobre un cimiento firme. 
De no ser así, se derrumbará ante cualquier temblor. De 
igual manera, aquella nación que no tiene un cimiento 
firme no permanecerá. Un cimiento sólido consiste en 
tener ley, orden, justicia, verdad, moralidad, decencia, 
integridad, imparcialidad y confianza. Cuando estos 



aspectos son abandonados, el cimiento comienza a 
desmoronarse y la nación se vuelve vulnerable.

¿De qué manera debemos reaccionar si los cimientos 
son destruidos? Ponga su mirada en Dios. Como David, 
podemos optar por decir: “En Jehová he confiado” (v. 1). 
Eso significa que hemos depositado nuestra confianza 
en el Señor y que estamos atentos a su voz. Solo Él nos 
ha dado la verdad absoluta en su Palabra. Y al depositar 
nuestra confianza en lo que nos dice, recibiremos la 
dirección y el apoyo que necesitamos. No huya. David 
nos declara: “¿Cómo decís a mi alma, que escape al 
monte cual ave?” (v. 1). En vez de tratar de huir de las 
dificultades, debemos acudir a Dios. Él es Todopoderoso 
y conoce cada una de nuestras necesidades. No hay 
un refugio más fuerte y seguro que nuestro Señor. 
Nos ama y desea que nos mantengamos firmes y 
fieles en medio de los sufrimientos, las pérdidas y el 
dolor, mientras dependemos de sus promesas. Puede 
que el cimiento de nuestro mundo físico se derrumbe 
y que perdamos las posesiones materiales que hoy 
tenemos, pero aún en medio de esa situación, nuestro 
Padre celestial puede sostenernos. ¿De qué manera 
responde Dios cuando acudimos a Él? Nos pone bajo 
su divina protección. Si tenemos una relación estrecha 
con el Señor y andamos en obediencia a su Palabra, 
Él le pondrá límites a las pruebas y sufrimientos que 
enfrentemos. Eso no significa que quitará el dolor o el 
problema, sino que nos guardará mientras padezcamos 
tales dificultades. E incluso, si llegáramos a perder la 
vida, nos promete que iremos inmediatamente en su 
presencia (2 Co 5.8). Está disponible. “Jehová está en 
su santo templo; Jehová tiene en el cielo su trono” (Sal 
11.4). Nada está fuera de su control y está dispuesto 
a escuchar nuestras peticiones si venimos ante Él 
en oración. Cualquiera que sea nuestra necesidad, 
contamos con las promesas que nos ha dado en su 
Palabra. Observa. “sus ojos ven, sus párpados examinan 
a los hijos de los hombres. Jehová prueba al justo” (vv. 
4, 5). Dios tiene una perspectiva divina que le permite 
ver cada detalle de nuestra vida, por lo que utiliza 
cada prueba para fortalecer nuestra fe. No tenemos 
razón alguna para sentir temor, pues estamos seguros 
en nuestra relación con Dios. Su Palabra nos dice que 
Dios aborrece la violencia y promete castigar a los 
malvados (vv.5, 6). ¿Qué actitud debe mantener el 

pueblo de Dios? Debemos confiar en el Señor. Sin 
importar la circunstancia que enfrentemos, debemos 
confiar en Dios. Quizás parezca que está inactivo, pero 
no es así. Si la situación empeora, no significa que 
el Señor se ha olvidado de nosotros. Se regocija al 
intervenir y mostrar su fortaleza y fidelidad a sus hijos. 
Por eso, en vez de huir, debemos aprender a esperar 
en el Señor y a buscar su dirección. Debemos pedirle 
a Dios que nos purifique. Cuando todo se estremece 
a nuestro alrededor, debemos examinar nuestra vida 
y pedirle al Señor que nos muestre si hemos pecado. 
Luego, debemos confesarlos y arrepentirnos. Pero si no 
lidiamos con nuestras desobediencias, ellas vendrán a 
ser un estorbo a nuestras oraciones. Solo después de ser 
purificados podremos ser usados por Dios de acuerdo 
a su propósito. Debemos estar dispuestos a exhortar 
a otros. Aquellos que no conocen a Cristo se aterran 
cuando su mundo se estremece por las dificultades. 
Buscan la manera de protegerse, pero podemos 
exhortarlos a que pongan su mirada en Cristo, quien es 
la única fuente de salvación. Como creyentes, tenemos 
la responsabilidad de compartir las enseñanzas de la 
Palabra de Dios. Debemos orar por un avivamiento. 
Los tiempos difíciles que enfrentamos son mayores que 
nuestros asuntos personales, pues toda nuestra nación 
está en problema. La solución no consiste en votar por 
un nuevo presidente, sino en clamar a Dios para que 
envíe un avivamiento.

De acuerdo a la historia, los avivamientos siempre 
han comenzado con unas pocas personas, que 
humildemente han clamado al Señor. Si nos alejamos 
del pecado para poner nuestra mirada en Dios, 
podremos exhortar a otros a clamar ante la presencia 
del Señor por nuestra nación.
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El nombre que se dieron ellos mismos como seguidores de Jesús fue “los del camino”. El 
nombre “cristianos”, les fue dado por los paganos de Antioquia.

Que significa ser cristiano.
Es reconocer y recibir a Jesús como mi único Dios, como mi Señor y salvador.

Es saber que Jesús murió en la cruz y derramó su sangre para el perdón de mis pecados.

Es saber que no soy una creación de Dios, sino una(o) Hija(o) de Dios.

Es saber que sin Jesús no puedo nada.

Es siempre recordar de donde me sacó Jesús, estaba perdido en el pecado, pero Él llegó 
a mi vida, me rescató y me perdonó.

Decir que soy cristiano no me lleva al orgullo arrogante, sino a ser humilde, 
reconociendo que fue Él quien me amó primero y me escogió para ser su hijo(a).

Es reconocer que soy imperfecto, que tropiezo constantemente y que necesito su guía 
y su amparo para no caer.

Es saber que tengo a un ayudador para escoger siempre el camino de justicia, para que 
mi pie no resbale, y su nombre es Espíritu Santo.

Es Imitar cada día a mi Amado Jesús, siendo manso y humilde.

Es reconocer que soy débil y que sólo con su fortaleza puedo seguir adelante. ¡Diga el 
débil, fuerte soy!

Es apartarme del pecado y resistir la tentación.

Es saber que no soy perfecto, que tengo muchas fallas y debilidades, pero Dios me ve 
perfecto en Jesucristo.

Es saber que cuando mi corazón está herido, guardo rencor o falta de perdón, con sólo 
clamar su nombre y pedirle sanidad, Él lo hará.

Es escuchar la voz del Espíritu Santo y cada vez que fallo, me equivoco o peco se que 
debo presentarme delante de mi Dios.

Es presentarme delante de Dios, buscando su presencia, es tener necesidad de 
adorarlo.

Es reconocer que no soy más Santo que los demás, sólo soy un simple ser humano que 
ha recibido el perdón y el regalo de la salvación, sólo por su gracia.

Es no gritar a los cuatro vientos que llevo una vida en santidad, es reconocer que Jesús 
me Santificó y el Espíritu Santo me ayuda cada día a seguir buscando la santidad.

Es tener presente, a diario, que debo cuidar mi salvación, con temor y temblor.

Es saber por fe que tengo salvación y vida eterna en Cristo Jesús.
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Las Escrituras afirman que Dios es un Dios de pacto, 
pero Él es el que hace pacto con los hombres, el 
hombre no está en un nivel para hacer pacto con 
Dios, el hombre puede hacerle una proposición o 
voto a Dios y Él es quien decide si dicha proposición 
o voto pasa hacer un pacto entre Él y la persona que 
hizo la proposición o el voto. Los hombres pactan con 
sus dioses es en el paganismo, satanismo, politeísmo 
e idolatría (Jueces 8:33).

Según los principios Bíblicos, los hombres pueden 
proponerle a Dios algo pero es Él el que decide si dicha 
proposición en acto de voto pasa hacer un pacto. 
Esto fue lo que hizo Jacob ante Dios: propuso en su 
corazón entregar el diez por ciento de sus bienes, y 
Dios tomó dicha proposición y la estableció como 
pacto entre Él y Jacob. Pero se debe tomar en cuenta 
que dicha proposición, denominada “voto”, la hizo 
Jacob teniendo como fundamento una palabra que 
recibió de Dios en sueño, pero Jacob no se inventó 
un pacto y con el compró el favor de Dios; el favor de 
Dios ya estaba anticipado y Jacob en agradecimiento 
levanto un altar, adoró e hizo un compromiso en su 
proposición en agradecimiento ante Dios.

“E hizo Jacob voto, diciendo: Si fuere Dios conmigo, 
y me guardare en este viaje en que voy, y me diere 
pan para comer y vestido para vestir, y si volviere en 
paz a casa de mi padre, Jehová será mi Dios. Y esta 
piedra que he puesto por señal, será casa de Dios; y 
de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti”. 
(Génesis 28:20-22)

Hacer pactos con Dios, tratando de comprar el 

favor de Él, es un tipo de soborno y, a su vez, es 
negar la eficacia de la gracia que se dio mediante la 
justicia que recibiste por fe en el sacrificio de Jesús. 
Nuestras bendiciones, desde el punto posesional, 
están adjudicadas a la capacidad que tengas para 
recibirlas.

Dios conoce la medida de capacidad que tienes 
para recibir tu herencia, tu legado; de modo que 
si no hay capacidad, por mucho que pactes ante 
Él, de Dios no vas a recibir nada por tu inmadurez 
e incapacidad aunque seas heredero de las cosas. 
Pablo dejó plasmado en una de sus cartas que el 
heredero cuando es niño es igual al esclavo, tienen 
un denominador común en relación a la herencia: 
uno no hereda porque es esclavo, y el otro por ser 
niño (inmaduro, inexperto, subdesarrollado) aunque 
es dueño de todo.

Los pactos se han convertido en un tipo de 
indulgencia que te da el derecho a recibir de Dios 
las cosas aunque no haya capacidad para recibir 
lo que demandaste en el pacto que hiciste. Tratar 
de comprar el favor de Dios o lo relacionado a Él es 
aborrecido por Dios, hasta el punto que te puede 
llevar a vivir lejos del favor de Él. Esto fue lo que 
quiso hacer Simón el mago trató de comprar el don 
del Espíritu, acto que fue aborrecido por el apóstol 
Pedro, y sin lugar a dudas también lo fue por Dios.

Lo que se recibe de Dios en un acto de gracia no se 
paga ni antes ni después de recibirlo, gracia es un 
don inmerecido que se dio por misericordia, y lo que 
se recibe por gracia ni se compra ni se vende.



Enséñele a
l 

la Placa
Cierto día, un granjero estaba trabajando en sus tierras cuando llegó un inspector del gobierno. Al 

bajarse de su camión, el inspector le dijo: “Voy a inspeccionar su terreno para asegurarme de que no 
haya ninguna violación de la ley aquí.” El granjero le dijo: “Muy bien, señor, pero no se meta al campo 

de atrás.” 

El inspector sacó su placa de identificación y le dijo: “¿Ve usted esta placa? Esta placa indica que 
yo tengo autoridad para inspeccionar donde yo quiera, y usted no me puede prohibir la entrada a 

ninguna parte de su terreno. ¿Entendido?” El granjero se disculpó y le dijo que fuera a inspeccionar 
donde él quisiera. Luego, volvió a su trabajo. 

Al rato, escuchó unos gritos de desesperación. Al acercarse al lugar de donde provenían, observó 
que el inspector se había metido precisamente al campo de atrás, y que un toro muy bravo lo estaba 

persiguiendo. Desesperado, el inspector pedía ayuda. En eso, el granjero le gritó: “¡La placa! ¡Enséñele 
al toro la placa!” No estoy seguro si le habrá servido la placa al inspector en esa situación. Dudo que 

le haya importado mucho al toro, y sospecho que más bien lo habría enfurecido más. La autoridad es 
importante, pero no significa mucho si no viene acompañado con poder.
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El otro día estuve observando a unos niños que 
jugaban al fútbol. Apenas tenían cinco o seis años, 
pero era un partido serio, con todas las de la ley: 
dos equipos con entrenadores, uniformes y un 
grupo de padres como espectadores. Los equipos 
estaban equilibrados. Como yo apenas conocía 
a una de las familias, pude disfrutar del partido 
sin la ansiedad de que ganara uno u otro bando. 
¡Ojalá los padres y entrenadores hubieran 
podido hacer lo mismo!

En el primer tiempo nadie marcó un gol. Daba risa 
ver a los chiquillos. Eran torpes pero entusiastas, 

como suelen ser los niños. Se tropezaban, se caían 
encima de la pelota, y no daban pie con bola. Pero 

nada de eso les importaba; ¡lo estaban pasando en 
grande! En el segundo tiempo, el entrenador del 

Equipo Uno retiró a los que debían de ser sus 
mejores jugadores y puso a los de reserva. 

Solo dejó al mejor, que era el portero. 
El partido cambió drásticamente. Será 
que ganar es importante aunque 
uno tenga cinco años, porque el 
entrenador del Equipo Dos dejó a sus 
mejores jugadores, contra los cuales 
los suplentes del Equipo Uno no 
podían hacer nada.



El Equipo Dos comenzó a asediar la portería contraria. 
El arquero era bastante bueno para su edad, pero no 
podía con tres o cuatro tan buenos como él. El Equipo 
Dos empezó a meter goles.

El pequeño guardameta ponía todo su empeño. 
Cada vez que se acercaba el balón al arco, se lanzaba 
temerariamente para tratar de detenerlo. Después 
de dos goles seguidos se enfureció. Gritaba, corría y 
se arrojaba con todas sus fuerzas. Con todo, no pudo 
evitar que sus rivales le clavaran un tercer gol.

No tardé en darme cuenta de quiénes eran los padres 
del portero. Se veía que el papá venía de la oficina, 
pues andaba de traje y corbata. Ambos animaban a 
su hijo a gritos; pero después del tercer gol, el niño 
cambió. Se daba cuenta de que era inútil, de que no 
iba a lograr detener los goles. Siguió jugando, pero se 
percibía en él cierta desesperación.

El padre también cambió. Hasta ese momento 
había instado a su hijo a esforzarse más. Le lanzaba 
consejos y palabras de aliento. Pero a esas alturas se 
lo veía ansioso. Le dijo que no se preocupara, que no 
se diera por vencido.

Luego del cuarto gol, ya me imaginé lo que iba a 
pasar. El niño necesitaba ayuda, y no había cómo 
dársela. Sacó la pelota del arco, se la entregó al 
árbitro y se puso a llorar. Gruesos lagrimones le 
rodaban por las mejillas. Luego cayó de rodillas.

Cuando el padre se puso de pie, la esposa lo asió 
de la muñeca y le suplicó: —Jaime, no. Lo vas a 
avergonzar.

Pero él se soltó y corrió hacia el campo de juego con 
su traje, su corbata y sus zapatos finos. Se lanzó a la 
cancha, tomó al niño, lo abrazó, lo besó y lloró con él. 
Nunca me había sentido tan orgulloso de un hombre 
en toda mi vida.

Lo sacó en brazos del terreno de juego, y cuando 
llegaron cerca de la línea de banda alcancé a oír que 
le decía:

—Hijo, estoy orgulloso de ti. Lo has hecho de 
maravilla. Quiero que todos sepan que eres hijo mío.

—Papá —contestó el niño entre sollozos—, no 
consigo tapar los goles. Hago lo que puedo, pero 
igual me los meten.

—Miguelín, da igual cuántos goles te hayan 
metido. Eres un orgullo para mí. Quiero que vuelvas 
a la cancha y aguantes hasta el final del partido. Ya 
sé que quieres abandonar, pero no puedes. Te van a 
seguir metiendo goles, pero no importa. Anda, ve.

Evidentemente aquellas palabras fueron decisivas. 
Cuando no tenemos a nadie que nos ayude y no 
podemos evitar que nos metan un gol tras otro, es 
un tremendo aliento saber que para nuestros seres 
queridos eso no tiene importancia.

El chiquillo volvió corriendo al campo de juego. 
El Equipo Dos metió dos goles más, pero eso no lo 
afectó.

A mí me meten goles todos los días. Me esfuerzo 
mucho. Me arrojo intrépidamente en una y otra 
dirección. Me pongo hecho una furia. Lucho con uñas 
y dientes. Se me salen las lágrimas y me postro de 
rodillas, sintiéndome incapaz. Entonces mi Padre 
celestial salta a la cancha y ante la muchedumbre de 
espectadores —todos los que se mofan y se ríen de 
mí—, me levanta, me abraza y me dice: «¡Estoy muy 
orgulloso de ti! Has estado fantástico. Quiero que 
todos sepan que eres hijo Mío, y en este momento te 
declaro ¡ganador del partido!»

—

Romanos 8:37-39 (NVI) Sin embargo, en todo esto 
somos más que vencedores por medio de aquel 
que nos amó. Pues estoy convencido de que ni la 
muerte ni la vida, ni los ángeles ni los demonios, ni 
lo presente ni lo por venir, ni los poderes, ni lo alto ni 
lo profundo, ni cosa alguna en toda la creación, podrá 
apartarnos del amor que Dios nos ha manifestado en 
Cristo Jesús nuestro Señor.

1 Juan 4:18 (NVI) sino que el amor perfecto echa 
fuera el temor. El que teme espera el castigo, así que 
no ha sido perfeccionado en el amor.

Jeremías 29:11 (NVI) Porque yo sé muy bien los 
planes que tengo para ustedes —afirma el Señor 
—, planes de bienestar y no de calamidad, a fin de 
darles un futuro y una esperanza.

DEVOCIONALES PARA CADA DIA.
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Jesús les contó otra parábola: «El reino de los cielos es 
semejante a un hombre que sembró buena semilla en 
su campo; pero, mientras dormían los trabajadores, 
vino su enemigo y sembró cizaña entre el trigo, y se 
fue. Cuando el trigo brotó y dio fruto, apareció también 
la cizaña. Entonces, los siervos fueron a preguntarle al 
dueño del terreno: “Señor, ¿acaso no sembraste buena 
semilla en tu campo? ¿De dónde salió la cizaña?” El 
dueño les dijo: “Esto lo ha hecho un enemigo.” Los 
siervos le preguntaron: “¿Quieres que vayamos y la 
arranquemos?” Y él les respondió: “No, porque al 
arrancar la cizaña podrían también arrancar el trigo. 
Dejen que crezcan lo uno y lo otro hasta la cosecha. 
Cuando llegue el momento de cosechar, yo les diré a 
los segadores que recojan primero la cizaña y la aten 
en manojos, para quemarla, y que después guarden el 
trigo en mi granero.”

Vamos a comentar y establecer, para mayor 
conocimiento, cuales son las diferencias y semejanzas 
que existen entre estos dos granos llamados “trigo y 
cizaña” y así, poder comprender a que se refería Jesús 
en Mateo 13:24-30.

Para comenzar vemos que se trata de dos granos que 
crecen iguales y al principio no hay diferencia, hasta 
que el trigo madura.

Con este pequeño análisis vamos a tener muy clara la 
diferencia que hay entre los dos grupos de personas que se 
conocen “pueblo de Dios”, que asisten a las congregaciones 
y que aparentan todas ser “cristianos”.

Deseo de todo corazón, que esto abra tus ojos espirituales 
y te ayude a discernir que no todos los llamados cristianos 
son personas escogidas por Dios, que no todos los 
cristianos que puedan estar a tu lado, pertenecen a Cristo, 
sino que muchos de ellos, son hijos del maligno. Deseo 
que aprendas y dejes de creer que el templo está lleno de 
santos, sino que sepas que están mezclados los hijos de 
Dios y los hijos del diablo, así como en el campo estaban 
sembrados juntos el trigo y la cizaña. Por eso la biblia 
lo explica, para que no seamos engañados y cuidemos 
nuestra salvación.

Ambos granos crecen juntos en el campo y están 
mezclados, son muy parecidos, pero no son iguales, 
necesitas el discernimiento dado por el Espíritu Santo para 
ver la diferencia.

Los frutos del trigo y la cizaña son muy parecidos, pero 
uno es bueno y el otro es malo. Del trigo se saca la harina 
para elaborar el pan y con el se aplaca el hambre de la 
humanidad, el trigo nutre, nos da vida y energía para el 
diario vivir, estos son los hijos de Dios que están en la tierra 
para ser de bendición a muchos.

Los frutos de la cizaña, por el contrario, no se pueden 
comer, el que lo come puede experimentar la muerte, 
porque su grano envenena.

La cizaña solo está para dañar el entorno en que crece (son 
los hijos del diablo) y su misión es no permitir que el trigo 
crezca. La cizaña se beneficia del mundo aunque aparenta 
criticar al mundo. Como dije al principio y se explica en 
Mateo 13:24-30, el trigo y la cizaña fueron sembrados en 
el mismo campo y ambos crecen juntos, así están estos dos 
grupos de personas dentro del templo de Dios, la cizaña 
se desarrolla y se activa a la par del trigo, pero tarde o 
temprano sus raíces intentaran ahogar al trigo, por 
eso debes discernir para que el hijo del malo no 
logre sacarte de los caminos del Señor.
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En la congregación, cuando estamos reunidos Dios trae 
bendición, y allí la cizaña también la recibe, pero como 
su naturaleza es venenosa siempre estará dañando 
el entorno del pastor y de la iglesia, a pesar de haber 
recibido ayuda de ellos. Esto siempre será igual, ellos 
nunca cambiaran porque su naturaleza es de cizaña.

La cizaña fue sembrada en el campo de Dios por Satanás 
para vengarse y dañar el trigo. La cizaña vive en el mundo 
y dentro del templo de Dios como si fuera “cristiano”, y el 
verdadero cristiano que no discierna y acepte en su vida 
a esta persona “cizaña”, comenzará a experimentar el 
rencor, negativismo, falta de perdón, ya que dijimos que 
la misión de ella es contaminar al trigo y matarlo.

¡Dentro del pueblo de Dios hay mucha cizaña!

El fruto del trigo es más pesado que el de la cizaña, por 
eso al llegar a su madurez se inclina, representando 
al hijo de Dios que es maduro espiritualmente, y esa 
madurez lo lleva a la humildad, al reconocimiento de 
que sin Cristo no es nada, y a entender que siempre la 
gloria es para Dios. Mientras que la cizaña por dentro 
es hueca, la cantidad de su fruto es de apenas un 10% 
y estos son venenosos. La cizaña es liviana, es sacudida 
y movida según donde vaya el viento (va de iglesia en 
iglesia, inclusive la puede tirar al mundo), ella crece 
erguida, que es sinónimo de altivez, orgullo y falta de 
reverencia.

Ambas oran juntas, cantan, saltan, trabajan y hasta 
pueden predicar, pero Dios las conoce. Ambas 
pronuncian el nombre de Jesús, pero una la hace de 
labios y la otra de corazón.

Jesús dijo que por los frutos conoceríamos el árbol, por 
eso la fe y las obras deben ir juntas, la Biblia dice en 
Santiago 2:14-17 que la fe sin obras es muerta, las obras 

muestran la fe, las obras son el fruto que vemos de 
esa fe que se pregona. Un día a la cizaña se le 

separará para el fuego y al trigo para el 
granero de Dios en los cielos.

Cuando alguien “cristiano” te haga algún mal, debes tener 
mucho cuidado al juzgar, porque esa persona puede ser 
“cizaña” como también puede ser “trigo en proceso de 
crecimiento y madurez”, a los del mundo más que juzgarlos 
debemos llevarles las buenas noticias de salvación, debemos 
ayudarlos a que reconozcan sus pecados y se arrepientan 
de ellos, que comprendan que por ellos ni en sus fuerzas 
podrán borrar sus pecados, deben reconocer que necesitan 
al Salvador del mundo, “Jesucristo”, entender que ya ante el 
juez (Dios) la paga de sus pecados fue hecha por Jesús en la 
cruz del calvario,(estos pecados pueden ser: robo, adulterio, 
fornicación, violación, abortos, borracheras, maldad, 
adicciones, mentiras, inmundicias, lascivia, idolatría, 
hechicería, enemistades, pleitos, celos, ira, contiendas, 
disensiones, herejías, envidias, homicidios, orgias y cosa 
semejantes a estas).

Si recibes genuinamente a Jesús como tu Señor y Salvador te 
puedes presentar ante el Padre como una persona limpia de 
pecados, porque ya estás en Jesús.

La iglesia de Jesucristo está formada por personas 
imperfectas que están siendo perfeccionadas, injustas que 
han sido justificadas, pecadores que han sido santificados, 
todo esto por Jesucristo y en Jesucristo.

No pongamos nuestros ojos en los hombres, porque ya 
puedes ver que somos imperfectos y no alcanzamos a hacer 
lo que hizo Jesús por la humanidad. Perdona a los hombres 
y vive mirando a Jesús: nuestra vida aquí en la tierra es 
pasajera y los que hemos recibido a Jesús como nuestro 
único Señor y Salvador, sabemos que hay una vida eterna 
y vivimos en la tierra conforme a la Palabra de Dios para 
alcanzar esa vida eterna al lado de nuestro amado Jesucristo 
para la Gloria de Dios Padre.

“He aquí yo vengo pronto; reten lo que tienes para que 
ninguno tome tu corona”. Apocalipsis 3:11.
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Dijo entonces Tomás, llamado Dídimo, a sus 
condiscípulos, vamos también nosotros, para que 

muramos con él. 
Juan 11:16



Tomás había dedicado su vida a Cristo. En este sentido 
tiene que haber sido como Juan. Cuando pensamos en 
alguien que amaba a Jesús y buscaba estar con Él, por lo 
general pensamos en Juan, precisamente porque siempre 
estaba cerca de Jesús. Pero en este relato se ve claramente 
que Tomás no quería vivir sin Jesús. Si Jesús iba a morir, 
Tomás estaba listo para morir con Él. En esencia, lo que 
dice es:”muchachos, despabílense; vamos y enfrentemos 
la muerte. Mejor es morir y estar con Jesús que quedarnos 
aquí”.

Tomás fue un ejemplo de valor para el resto de los 
apóstoles. Parece que ellos como un solo hombre, siguieron 
su ejemplo y dijeron:”está bien, vamos y enfrentemos la 
muerte”, porque todos fueron con Él a Betania.

Aquí tenemos a un hombre con un amor profundo. Un 
hombre cuya relación con Cristo era tan fuerte que nunca 
quiso estar separado de Él. Y sus peores temores se 
cumplieron. Jesús murió y el no.

Encontramos el siguiente cuadro de Tomás en Juan 20. 
Después de la muerte de Jesús, los discípulos fueron presa 
de un dolor profundo. Y todos se juntaron para consolarse 
mutuamente; todos excepto Tomás, “Tomás, uno de los 
doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos cuando Jesús 
vino”.

Que lástima que no haya estado allí, porque Jesús vino y se 
apareció a ellos. Se habían encerrado en un cuarto en algún 
lugar (posiblemente el aposento alto en Jerusalén). Juan 
escribe:”las puertas (estaban) cerradas en el lugar donde 
los discípulos estaban reunidos por miedo de los judíos”. De 
repente, aunque puertas y ventanas estaban bien cerradas, 
“vino Jesús, y puesto en medio, les dijo: paz a vosotros. 
Y cuando les hubo dicho esto, les mostró las manos y el 
costado. Y los discípulos se regocijaron viendo al Señor”.

Tomás se perdió todo eso. ¿Por qué no estaba allí? Es posible 
que siendo tan negativo, tan pesimista, una persona tan 
melancólica, haya estado absolutamente destrozado en 
algún lugar sumiéndose en su propio dolor. El no podía ver 
sino lo peor de las cosas. Ahora, su miedo se había hecho 
realidad. Jesús se había ido, y Tomás estaba seguro de que 
nunca más lo volvería a ver. Posiblemente haya estado 
pensando que nunca encontraría el camino para llegar 
hasta donde estaba Jesús. Sin duda, estaba lamentándose 
por no haber muerto con Jesús, como en primera instancia 
había determinado hacer.

Tal vez Tomás se sintió solo, traicionado, rechazado, 
abandonado. Todo había terminado. Aquel a quien amaba 
tan profundamente se había ido y eso le había destrozado 
el corazón. No estaba de humor para socializar. Estaba con 
el corazón destrozado, hecho pedazos, devastado. Lo único 
que quería era estar solo. Sencillamente, no estaba

para hablar de bueyes perdidos. No se sentía con ganas de 
estar con otras personas, aunque se tratara de sus amigos.

“Le dijeron, pues, los otros discípulos: al Señor hemos 
visto”. Estaban muy emocionados, estáticos y ansiosos de 
compartir la buena noticia con Tomás.

Pero alguien en el estado de ánimo en que se encontraba 
Tomás no iba a alegrarse tan fácilmente. Seguía siendo un 
pesimista sin esperanza. Todo lo que podía ver era el lado 
malo de las cosas, y esto parecía demasiado bueno para ser 
verdad. “El le dijo: si no viere en sus manos la señal de los 
clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos, y metiere 
mi mano en su costado, no creeré”.

Por esta afirmación es que se le llegó a conocer como 
“Tomás, el incrédulo”. Pero no seamos tan duros con él. 
Recuerde, los otros discípulos tampoco creyeron en la 
resurrección hasta que vieron a Jesús. El libro de Marcos 
dice que después que María Magdalena lo vio “yendo ella, 
lo hizo saber a los que habían estado con él, y estaban 
tristes y llorando. Ellos, cuando oyeron que vivía y que 
había sido visto por ella, no lo creyeron”. Los dos discípulos 
en el camino a Emaús anduvieron con Él una larga distancia 
hasta darse cuenta quien era. El versículo 13 de Marcos 16 
dice: “ellos fueron y lo hicieron saber a los otros; y ni aun a 
ellos creyeron”. Cuando Jesús se apareció en el cuarto donde 
los discípulos estaban reunidos, “les mostró las manos y el 
costado”. Entonces creyeron. Pero todos fueron lentos para 
creer. Lo que distingue a Tomás de los otros diez, no fue que 
su duda fuera mayor, sino que su dolor fue mayor.

Juan 20:26 dice que pasaron ocho días antes que Jesús se 
apareciera de nuevo a los discípulos. Finalmente, el horrible 
dolor de Tomás pareció ceder un poco, porque cuando los 
apóstoles se volvieron a reunir en el cuarto donde Jesús 
se les había aparecido, entre ellos estaba Tomás. Una vez 
más” llego Jesús, estando las puertas cerradas, y se puso en 
medio de ellos y les dijo: paz a vosotros”.

Por supuesto, no era necesario que nadie le dijera a Jesús 
lo que había dicho Tomás. Así que, Jesús miró a Tomás 
directamente a los ojos, y le dijo: “pon aquí tu dedo 
y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi 
costado; y no seas incrédulo, sino creyente”. El Señor fue 
extraordinariamente gentil con él. Tomás había errado 
porque estaba más o menos predispuesto a ser pesimista. 
Pero su error fue el error de un amor profundo. Fue 
provocado por la angustia, porque tenía el corazón roto, por 
la incertidumbre y por el dolor de la soledad. Nadie podía 
sentir lo que Tomas sentía a menos que amara a Jesús como 
Tomás lo amaba. Por eso Jesús fue tierno con él.

Entonces Tomás hizo lo que fue probablemente la más 
grande afirmación jamás salida de labios de los apóstoles: “ 
¡Señor mío y Dios mío!”.
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Dos mujeres judías, la abuela Loida y la madre Eunice, 
vivían juntamente con su hijo Timoteo en Listra, una ciudad 
de Licaonia, entre gente que adoraban a los dioses de los 
griegos. Habría como mucho un pequeño grupo de familias 
judías en Listra (hasta es posible esta familia), puesto que 
no leemos no sabemos qué existiere ninguna sinagoga, y ni 
siquiera un grupo de oración en aquella ciudad. Hasta nos 
preguntamos por qué motivo aquellas mujeres piadosas se 
fueron a vivir en una ciudad tan pagana.

Entonces leemos que Eunice se había casado con un griego 
y llegamos a la conclusión de que Loida se fue a vivir con 
ellos en aquella ciudad del Asia menor. Allí le nació Timoteo 
a Eunice y a su padre, que como ya hemos dicho era griego 
y es muy posible que fuese hijo único. Se cree que el esposo 
de Eunice continuó siendo un griego, es decir, un pagano, 
no llegando a ser ni siquiera un prosélito.

Eunice era una esposa fiel, una “mujer virtuosa,,,por que su 

“Instruye al niño en su 
camino, y aun cuando 
fuere viejo no se 
apartará de él”.
Proverbios 22:6



estima sobrepasa largamente a la de las piedra preciosas. 
El corazón de su marido está en ella confiado”(proverbios 
31:10-11). Ella deseaba, sin duda, que su hijo fuese 
admitido, por medio de la circuncisión, en el antiguo pacto 
de Dios, pero es muy posible que su padre, por ser pagano, 
no diese su consentimiento para que así fuese. Por lo tanto, 
Timoteo era, en realidad, mas griego que judío hasta que, 
al ser joven, Pablo (Hechos16:3) se lo llevó y lo circuncido 
antes de llevárselo con éla visitar a las iglesias. Siendo una 
sabia y piadosa israelita, Eunice sabía muy bien que la 
circuncisión no era más que una señal y que la verdadera 
religión era algo que brotaba del fondo del corazón. El 
padre podía prohibir que se llevase a cabo el rito judío, 
pero lo que no podía impedir era que la madre educase a 
su hijo en la fe de Israel.

Aunque la formación temprana de un niño judío le 
correspondía realmente al padre, la primera formación la 
recibiría de la madre. Eunice aceptó la ley como un deber 
personal y sagrado:”oye, Israel estas palabras…estarán 
sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás 
de ellas estando en tu casa, y andando por el camino y 
al acostarte y cuando te levantes”.(Deuteronomio 6:4,6 
y7). Es evidente que Eunice cumplió con ese deber con 
entusiasmo y diligencia porque cuando Timoteo era ya un 
hombre, Pablo escribió acerca de él:”pero persiste tu en lo 
que has aprendido y te persuadiste sabiendo de quien lo 
has aprendido (2 Timoteo 3:14).

Se cree que el marido de Eunice falleció cuando Timoteo 
era aun un niño y que ella era ya viuda, cuando Pablo visitó 
Listra por primera vez. Puesto que era una joven viuda 
seguramente no le quedaría más remedio que ganarse 
la vida para sacar adelante a su familia. En sus tiempos 
había muchas cosas en las que podía trabajar una viuda. 
Era posible que fuese una costurera, que hiciese tiendas 
de campaña o que tejiese. ¿Es factible que trabajase con 
tintes o en el negocio textil o en el mercado, que enseñase, 
como lo hacía Priscilla? Fuese lo que fuese, deducimos que 
Eunice pasaba una gran parte de su tiempo alejada de su 
hogar debido al papel tan importante que representó su 
abuela Loida en la formación de Timoteo.

Loida y Eunice eran de un mismo sentir, poseían una 
misma fe e ideales. Las dos temían a Dios y esperaban 
la venida del Mesías y adoraban al pequeño Timoteo. La 
abuela Loida, debido a que era más mayor, entendía aun 
mejor que su madre Eunice, la necesidad de dar al niño 
una solida formación religiosa y moral. Sabia después de 
muchos años de experiencia que las palabras de Proverbios 
22:6 no eran sencillamente una trivialidad:” instruye al 
niño en su camino y aun cuando fuere viejo no se apartará 
de él”. Para estas santas mujeres, la vida de los niños era 
algo especialmente sagrado y su deber de llenar la vida de 
Timoteo de los pensamientos de Dios era especialmente 
sagrado.

Para cuando Timoteo cumplió los tres años posiblemente 
sabría ya de memoria algunos cortos pasajes de las 
escrituras y habría aprendido algunas oraciones, porque 
Pablo recuerda que “desde la niñez has sabido las 
sagradas escrituras”. Antes de todo esto, los niños de 
aquella época se sentían fascinados por la filacteria que 
brillaban (mesushas, en las cuales se había escrito 10 
veces el nombre de Dios) colgadas sobre los dinteles de 
las puertas y tocaban con curiosidad infantil las filacterias 
que sus padres llevaban sobre la frente, pero en una casa 
como la de Timoteo no habría filacterias. No desfrutaría 
ni de la compañía ni de la enseñanza religiosa dada por 
un padre. No habría tampoco ninguna sinagoga en Listra 
donde Timoteo pudiera ir todos los días de reposo y dos 
veces durante la semana para escuchar las lecturas de 
los profetas, no habría cultos ni símbolos impresionantes 
en los que el niño pudiese fijarse ni días de fiesta que le 
sirviesen de inspiración. Y había en realidad pocos niños 
que fuesen como él, con los que pudiese jugar. Es muy 
posible que cada unos de los niños que viviesen en el 
vecindario, procediesen de casas en la que se adorase a 
Júpiter y a Mercurio. Pero en la vida de Timoteo había 
una influencia positiva y era la más poderosa de todas: la 
influencia constante, guiada por la oración, de “las madres 
de Israel”, la de su buena madre y la de su piadosa abuela. 
Su hogar era un lugar feliz y sagrado donde encontraba 
amor en abundancia, seguridad y paz. Allí le hicieron 
espiritualmente fuerte para poderse enfrentar con la vida, 
porque a diario era “nutrido con las palabras de la fe y de la 
buena doctrina” (1Timoteo 4:6)

Mujeres de la Biblia

Frances Valder Velde
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Los síntomas trágicos de una enfermedad que está 
infectando la sociedad moderna a nivel mundial, está 
haciendo cada vez más estragos. Un tema que no puede 
seguirse evadiendo, ni dándole la espalda (por no saber 
cómo abordarse), es el alto consumo de pornografía en 
manos de niños y adolescentes que han entrado en este tipo 
de adicciones, por una humanidad disfuncional que ha visto 
como normal un estilo de vida, que ha seducido mentes 
inocentes con sus tentáculos perversos y degradantes. 
Siendo esto así, ¿cómo pueden los padres criar a sus hijos 
en una cultura que está sucumbiendo ante los efectos 
desastrosos causados por la pornografía en las mentes de 
los más pequeños?

Permíteme compartirte ocho sugerencias prácticas para este 
problema, que es cada vez mayor en medio de nosotros:

1. HABLA CON TUS HIJOS, ACERCA DE LO QUE DIOS 
SIGNIFICA PARA SU VIDA Y LA DE TODA LA FAMILIA.

No puedes solo decirle a tus hijos que dejen de comportarse 
de cierta manera; también debes enseñarle a gozar de lo que 
Dios ha hecho por ellos. Si no tienes cuidado, puedes llegar 
a ser gnóstico funcional en la comunicación sobre la ética 
sexual con los hijos (la carne y la materia es mala, sólo lo 
que es “espiritual” tiene valor). Un verso útil para memorizar 
es 1 Timoteo 4:4 (“Porque todo lo creado por Dios es bueno 
y nada se debe rechazar si se recibe con acción de gracias”).

En pocas palabras, enséñales a tus hijos que sepan que 
la perversión sexual es la cumbre de la idolatría (Ro. 1), 
pero también que la integridad sexual es la cumbre de la 
belleza. Esto exige que hables de ello, probablemente un 
poco más allá de donde no te sientes cómodo o de lo que 
experimentaste cuando eras niño. Hoy vives en un mundo 
completamente diferente que cada vez más se olvida de los 
principios de Dios y su Palabra.

2. ENSÉÑALES LA VERDAD Y PUREZA DEL EVANGELIO Y 
COMO SE MODELA EL ESTILO DE VIDA DE ACUERDO A SUS 
PRINCIPIOS.

Los niños absorben y memorizan rápidamente lo que oyen. 
Ellos deben ver a los padres modelar el evangelio a través 
del arrepentimiento y el perdón activo. Tienen que saber 
que su aceptación delante de Dios no solo se basa en su 
comportamiento, sino en Cristo.

Por ejemplo, cuando estás disciplinando a tus hijos, a 
menudo dices:

“Puesto que eres un miembro de esta familia, y como te 
quiero mucho, no vas a hacer esto”. Considera la diferencia 
a decir, “Si quieres que te ame, y si deseas continuar 
viviendo en esta casa, es mejor que dejes de hacer esto”. 
Los indicativos de nuestra fe deben preceder e informar a 
los hijos cual es la verdadera voluntad de Dios en el diario 
vivir. No se puede invertir el orden de lo que su Palabra ha 
establecido.

3. ES IMPORTANTE QUE TUS HIJOS COMPRENDAN QUE 
LOS LÍMITES Y PARAMETROS ESTABLECIDOS SIEMPRE 
TRAEN LIBERTAD, Y LA OBEDIENCIA TRAE BENDICIÓN.

Un niño, quizás piense que si se equivoca y falla, Dios le va a 
golpear con un gran palo. No fue lo que le enseñaron, pero 
de pronto era lo que sentía. Es decir, la obediencia no fue 

motivada por amor, sino por miedo al castigo.

Verlo así no lo llevará muy lejos. Tienes que decirle a 
tus hijos, que estén en la edad adecuada, que el pecado 
sexual nunca les dará la libertad que anhelan. Pueden 
optar por cosechar las consecuencias perjudiciales de 
la desobediencia, pero tienes que alertarles desde las 
Escrituras y la experiencia, de modo que ellos no quieran 
recorrer ese camino hacia la perdición. La obediencia 
conduce a la bendición.

4. COMUNICATE CON TUS HIJOS LO MÁS INMEDIATO 
POSIBLE PARA HABLARLES EN FORMA SANA 
Y CORRECTA ACERCA DEL TEMA DEL SEXO Y LA 
PORNOGRAFÍA EN INTERNET.

Hoy en día lo único que se necesita es una puerta cerrada y 
una conexión a internet. La más vil perversión imaginable, 
está a solo dos clics de distancia. Debes comunicarles en 
términos generales lo que está disponible y el porqué es 
tan destructivo. Algunos sostienen que esa conversación 
solo les moverá a curiosidad, pero ¿cuál es la alternativa?

Es preferible que sean alertados y avisados por los padres, 
para que sepan las razones por las cuales evitarla, y tengan 
las herramientas para luchar contra eso; a que algún día 
ellos tropiecen de manera inocente con la pornografía en 
internet y sean atrapados en una cautividad impensable 
y destructiva.

5. ADVIERTE A TUS HIJOS EN CÓMO INTERACTUAR CON 
EL SEXO OPUESTO.

Crees que es crucial para ellos, a una edad temprana, saber 
y experimentar lo que se siente ser tratado correctamente 
por un miembro del sexo opuesto. Sobre todo para las 
niñas, la falta de una atención masculina sana por parte 
de su padre las llevará a buscar esta atención, de manera 
incorrecta, en hombres jóvenes que estarán más que 
felices de proporcionársela. Los hijos tienen que aprender 
a saber que las mujeres no son objetos consumibles, sino 
portadoras de la imagen de Dios a ser amadas.

6. PADRES TIENEN QUE ESTAR VELANDO Y 
OBSERVANDO CON QUIÉN PASAN EL TIEMPO TUS 
HIJOS.

Dado que la exposición sexual es mucho más accesible 
hoy en día que hace 25 años, debes estar más consciente 
con quién tus hijos se relacionan. Llegará una época (más 
temprano de lo que te gustaría pensar) cuando no vas a 
ser capaz de protegerlos como quisieras; sin embargo 
los consejos sabios que les hayas dado, basados en los 
principios de Dios nunca se les olvidaran y les ayudaran 
en el momento oportuno a tomar las decisiones correctas.

Mientras más adultos se van haciendo, más tienes que 
dejarlos ir y orar porque la verdadera formación y dirección 
correcta debe de echar raíces en ellos.

Realmente no hay otra opción. Debes formar a tus hijos 
para que sepan cómo protegerse y llegar seguros a una 
edad apropiada. Esto requiere una gran sabiduría. No 
hay un manual perfecto para los padres, pero si sigues 
la guianza de las Sagradas Escrituras y eres un padre de 
oración e intercesión perseverante por tus hijos, puedes 
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tener la confianza que el Espíritu 
Santo les recordará la Palabra que 
sembraste en ellos desde que eran 
unos niños.

7. ENSEÑALES COMO UTILIZAR 
LA COMPUTADORA Y CUALQUIER 
ELEMENTO TECNOLOGICO, Y VELA 
LO QUE ESTAN VIENDO EN EL 
TELEVISOR.

Debes de recordarles que tienen 
pacto con sus ojos en todas las 
computadoras y en cada sitio que 
puedan acceder a los sitios web. Es 
importante que en ellos haya temor 
reverencial a Dios y Su Presencia.

Es evidente que a medida que se 
hagan mayores, hayan interiorizado 
el evangelio y probado las 
bendiciones de la obediencia. La 
victoria sobre la pornografía es 
en última instancia un asunto del 
corazón, pero esto no significa que 
debamos abandonar las estructuras 
preventivas. Nunca diría: “Quiero 
saber si mi obediencia está motivada 
por algo más que seguir las reglas 
correctas, así que ¡voy a sumergirme 
en situaciones imprudentes a ver si 
soy lo suficientemente fuerte como 
para resistir el pecado!” Eso es un 
absurdo (1 Co. 10:12-13).

Hoy más que nunca se necesitan 
corazones alineados correctamente 
con Dios y su palabra Revelada, 
para no caer en las estructuras 
del legalismo y de las apariencias 
exteriores, con todo y esto, siempre 
hay que demarcar los límites y 
parámetros correctos; esto te va 
ayudar a ti y a tus hijos a gozar y 
disfrutar de las bendiciones de la 
obediencia.

El televisor les mostrará a tus hijos 
en todo momento una pornografía 
sutil y funcional. Hay un sin 
número de cosas mejores que hacer 
con los niños que ver televisión. 
Lea con ellos, hagan deportes 
juntos, disfruten de la creación 
con ellos, cuénteles una historia, 
o simplemente comparta en una 
actividad que ellos elijan. La frase 
clave aquí es: “con ellos”. Si pasan 
más tiempo con la TV que con los 
padres, están en problemas.

8. TRATE DE CULTIVAR UNA 
RELACIÓN CON TUS HIJOS DE TAL 
MANERA QUE SE SIENTAN QUE 
PUEDEN SER ABIERTOS Y CONFIAR 
EN SUS PADRES PARA HABLAR 
DE CUALQUIER TEMA QUE LE 
PREOCUPA.

Como padre o madre trata de extraer 
las cosas de su corazón y mostrarles 

que si son honestos contigo, vas a ser 
justo, amoroso y compasivo. Si te ven 
como cerrado y reservado, ¿por qué 
vas a esperar que ellos sean diferentes 
contigo? Por último, ¿alguna vez te 
arrepientes delante de tus hijos? Si 
ellos nunca ven que tú te arrepientes, 
¿qué te hace pensar que van a venir 
en busca de ayuda después de ver 
pornografía en internet por primera 
vez? Modelar el arrepentimiento a tus 
hijos es probablemente la manera más 
rápida de demostrar que crees en el 
evangelio y que JESUCRISTO es un alto 
y seguro refugio para librarlos hoy y 
siempre del asedio de la maldad y los 
pecados.

PADRES, RECUERDEN QUE SUS 
HIJOS E HIJAS SON LA PRIORIDAD 

Y LA RESPONSABILIDAD TUYA 
DELANTE DE DIOS Y LA SOCIEDAD 

QUE LOS RODEA.

Ministerio Internacional 
Jesús Vive Hoy
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Buenas noticias para Si6n 

El espfritu de Dios el Senor esta sobre mi. Sf, el Senor me ha 
ungido; me ha enviado a proclamar buenas noticias a los afligidos, 
a vendar a los quebrantados de coraz6n, a anunciar libertad a los 
cautivos, y liberaci6n a los prisioneros; a proclamar el ano de la 

buena voluntad del Senor, y el dfa de la venganza de nuestro Dios; 
a consolar a todos los que estan tristes; a alegrar a los afligidos de 
Si6n; a ponerles una diadema en lugar de ceniza, perfume de gozo 
en lugar de tristeza, un manto de alegrfa en lugar de un espfritu 
angustiado. Y se les Hamara robles de justicia plantados por el 

Senor, para gloria suya. 

bAJ.AS 61 
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Los dos personajes se sentaron a la mesa de 
póker. Se miraron a los ojos. Uno de ellos 
estaba serio, muy serio. El otro lucía una leve 
y mordaz sonrisa diabólica.

—¿Qué apostamos? —preguntó el primero.
—El alma de ése que se está muriendo —
respondió el otro.

Y repartieron las cartas en una atmósfera 
tensa y pesada.

Uno de los jugadores, el sacerdote Michel 
Scotto, de Le Mans, Francia, miró sus cartas: 
tres reyes. Pensó que era una buena mano 
y que podía ganar, así que puso sus cartas 
sobre la mesa. El otro, sin dejar de sonreír 
mefistofélicamente, mostró las suyas: tres 
ases y dos reinas. Full. Había ganado la 
partida.
—Me llevo esa alma, que es mía —dijo 
riendo el diablo.

El padre Scotto, derrotado, vencido y 
amargado, apenas pudo hacer la señal de la 
cruz.

Esta alegoría la relata el sacerdote francés 
Michel Scotto. Pero para él no es alegoría. 
Para él es realidad. Él dice que se jugó al 
póker la salvación de un pecador moribundo. 
El diablo, mucho mejor jugador que él, y 
además mentiroso, tramposo y engañador, 
le ganó la partida.

Esta historia, verídica o imaginaria, contiene 
varias verdades que merecen nuestra 
reflexión.

En primer lugar, Satanás ciertamente ronda 
en busca de las almas de este mundo. El 
apóstol Pedro dice: «Practiquen el dominio 
propio y manténganse alerta. Su enemigo el 
diablo ronda como león rugiente, buscando 
a quién devorar» (1 Pedro 5:8). Eso debemos 
darlo por sentado.

Otra gran verdad que esta historia revela es que 
Dios también anda en busca de las almas de este 
mundo. Jesucristo, refiriéndose a sí mismo, dijo: 
«Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar 
lo que se había perdido» (Lucas 19:10).

Así como Satanás ronda en busca de las almas de 
este mundo, Cristo, también, anda en busca del 
pecador que está perdido.

Lo que la historia no revela es que el destino del 
alma humana no está a merced de ninguna lotería 
ilusoria. Es más, la salvación eterna del hombre no 
la deciden ni Dios ni el diablo. El voto determinante 
lo da el hombre mismo. Jesús dijo: «Porque tanto 
amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo el que cree en él no se pierda, sino 
que tenga vida eterna» (Juan 3:16). Cada uno de 
nosotros decide por cuenta propia si su alma será 
del diablo o de Dios, si pasará la eternidad en el 
cielo o en el infierno. El voto determinante es el 
nuestro. Más vale que nos decidamos por Dios.
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Don Diego era un soldado, feroz en la lucha cuerpo a 
cuerpo; pero era también un poeta, que con sus versos 
conquistaba a las mujeres más difíciles de conquistar, 
y luego las despreciaba. La fama que tenía de ser un 
donjuán se extendía por toda Salamanca. Hasta que 
un día conoció a doña Mencia, una hermosa joven que 
acababa de salir de un convento.

Don Diego se casó con ella, y vivieron en la casa número 
6 de la calle Bordadores. Pero en una de sus ausencias 
guerreras oyó el rumor de que su esposa le estaba siendo 
infiel. Así que regresó a casa al galope y fingió que no creía 
aquellas noticias.

Acto seguido, uno, y luego otro, de los amantes de doña 
Mencia aparecieron muertos a los pies del balcón de la 
casa, sin que nadie supiera nada. Ya ningún otro hombre 
se atrevía siquiera a mirar a aquella mujer... hasta que 
apareció don Lope. Pero la noche en que don Lope decidió 
desafiar todo peligro por estar con ella, don Diego, el 
burlador burlado, lo estaba esperando, emboscado en la 
oscuridad de la calle.

Al llegar don Lope a la puerta de la casa, llamó con la 
señal convenida, pero la respuesta que escuchó entre el 
aullido del viento y el golpear de la lluvia fue un grito a 
su espalda:

—¡Defendeos, don Lope!

Chocaron las espadas, y se trabaron en combate mortal. 
Don Lope cayó muerto en la calle. Don Diego, a su vez 
herido de muerte, se tambaleó hasta llegar a la habitación 
de su esposa. Doña Mencia, esperando recibir a don Lope, 
palideció al ver más bien a su marido, con la espada 
cubierta en sangre.

A la mañana siguiente los vecinos descubrieron el cuerpo 
sin vida de don Lope tendido en la calle. Y a través del 
balcón abierto vieron muertos a don Diego y a doña 
Mencia, ella con los ojos aún abiertos y horrorizados, y él 

con las manos aún atenazando el cuello de ella. 
Era como si don Diego, hasta después de muerto, 
no estuviera dispuesto a soltar a aquella mujer a 
la que él consideraba su propiedad.

Desde entonces los salmantinos llamaron a esta 
vivienda la «Casa de las Muertes».

¡Qué extremos estos a los que muchos están 
dispuestos a ir para hacer valer sus derechos 
conyugales! ¡Pero qué contraste presentan con 
lo que hace Dios en tales circunstancias!

En el libro del profeta Oseas, Dios se encuentra 
en la misma situación insoportable que don 
Diego. «Ya no hay entre mi pueblo fidelidad ni 
amor», juzga el Señor de Israel. Así que, para 
darle una lección a ese pueblo infiel, Dios le 
manda a Oseas que se case con una prostituta, 
sabiendo de antemano que ella lo va a traicionar. 
Pero luego de que aquella mujer le es infiel a su 
esposo el profeta, en lugar de darle licencia al 
pobre hombre para que se vengue, Dios le dice 
más bien: «Ve y ama a esa mujer adúltera, que 
es amante de otro. Ámala como ama el Señor a 
los israelitas, aunque se hayan vuelto a dioses 
ajenos».

Es que Dios nos ama tanto que nos perdona una 
y otra vez, porque si bien a Él le duele mucho que 
dejemos de serle fieles, le duele aún más que 
dejemos de amarlo. Más vale que aprovechemos 
ese perdón y cultivemos una relación de por vida 
con Él, para así disfrutar al máximo de su amor 
incomparable.
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La Casa de 
las Muertes
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Mis ojos están sobre los justos y mis oídos atentos a su clamor… (Salmos 34:15)
En muchas partes de mi Palabra hablo muy claramente sobre el cuidado que tengo para con 

mis hijos, debes creer cada una de las palabras que yo deje allí escritas.

Estoy atento al clamor de las madres, de esas que en oración buscan mi presencia y ponen en 
mis manos sus más grandes tristezas, oran y ponen ante mí a sus hijos, a los que dieron a luz, 

a los que duelen en lo más profundo de su ser. Quiero que sepan mis hijas amadas que esas 
oraciones son incienso que llenan copas de oro, cada una de esas oraciones las tengo delante 

de mí. Cuando oras por tus hijos recuerdo las promesas que salieron de mi boca y yo soy el 
Dios que no miente, el Dios que cuando prometo, cumplo. Yo soy fiel a mi palabra, por eso 
nunca dejes de orar porque el día llegará. No olvides que no miento y mis promesas sobre 

tu descendencia se cumplirán, no te canses de clamar ante mi presencia, porque un día, ya 
marcado en la eternidad veras el cumplimiento.

Déjame seguir trabajando con el corazón de tus hijos, déjame llevarlos a una humildad 
semejante a la de mi hijo Jesús, déjame convertir sus corazones de piedra en corazones de 

carne, deja que mi amor y mi persona se revele en sus vidas, para que conozcan su identidad 
y su herencia prometida.

De nuevo te recuerdo mis promesas para tu descendencia, créelas, ora, reclámalas y tus ojos 
lo verán en la tierra de los vivientes.

“Y voy a derramar aguas sobre el desierto y ríos sobre la tierra seca, y también voy a derra-
mar mi espíritu sobre tu generación, y mi bendición sobre tus renuevos”. Isaías 44:3

“Éste será el pacto que haré con ellos: Mi espíritu está sobre ti, y desde ahora y para siempre 
las palabras que puse en tu boca nunca se apartarán de tus labios, ni de los labios de tus 

hijos, ni de los labios de tus nietos”. 

Isaías 59:21
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Yo escucho tu oración.
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